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La mancha angular de la judía, también 
conocida como ALS por su siglas en inglés 
(Angular leaf spot) está causada por el hon-
go Pseudocercospora griseola (Sacc.) Crous 
& Braun que, desde que fue descrito en 
Italia en 1878, ha sido conocido también 
como Isariopsis griseola, Phaeoisariopsis 
griseola y Graphium laxum.

La enfermedad se ha descrito en alrede-
dor de 80 países y puede causar pérdidas 
importantes en zonas tropicales y subtropi-
cales. En algunas regiones se han producido 
pérdidas superiores al 80% en condiciones 
favorables al desarrollo del patógeno (Singh 

y Schwartz, 2010). Pese a ello, en Europa 
y EEUU sólo produce daños ocasionales.

En España, la enfermedad fue descrita en 
1927 en Barcelona, en 1937 en Vizcaya y 
en 1944 en Málaga (Benlloch, 1944), fecha 
desde la cual ya no encontramos referencias 
en la literatura científica.

Respecto al hongo es importante reseñar 
que P. griseola muestra una alta variabilidad 
y así se han descrito dos grandes grupos: 
el andino, correspondiente a f. griseola y 
el meso-americano, correspondiente a f. 
mesoamericana; aunque no se diferencian 
por los síntomas que producen ni por su 
morfología (Guzmán et al., 1995). También 
se han descrito razas patogénicas según su 
patogenicidad sobre diferentes variedades 
de judía (Pereira et al., 2011, 2015).

En Asturias, en septiembre de 2015, se iden-
tificó por primera vez el hongo P. griseola 
(Landeras et al., 2017) en una muestra de 
vainas de variedad desconocida procedente 
de una parcela situada en el concejo de 
Valdés en la que se observaron manchas 
angulares en las hojas (Figura 1), manchas 
circulares en las vainas que iban desde un 
color pardo rojizo hasta negro y que tam-
bién aparecían en tallos, ramas y peciolos 
(Figura 2). 

En dicha parcela ya se habían observado 
este tipo de síntomas el año anterior en el 
cultivar ‘Maximina’, aunque en esa ocasión 
no se habían llegado a analizar muestras. 

Figura 1.- Manchas 
angulares observadas en 
las hojas características 
de esta enfermedad.
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Desde 2015 se ha observado la presencia de mancha angular en campos de judía de 
Asturias. Los síntomas de la enfermedad consisten en manchas angulares en las hojas y 
circulares de color pardo-rojizo a negro en vainas, tallos, ramas y peciolos. Esta enfermedad 
sigue presente en nuestros campos con diverso nivel de impacto.
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Figura 2.- Manchas 
producidas en vainas y 

tallos.

Figura 3.- Árbol 
filogenético elaborado 
con las secuencias ITS 

de tres aislamientos 
asturianos, de Valdés, 
Coaña y Tineo. Como 

podemos observar, los 
tres agrupan con P. 

griseola f. griseola y se 
diferencian de P. griseola 
f. mesoamericana. Entre 

paréntesis, código de 
acceso de la secuencia. 
Especie fuera de grupo: 

Davidiella tassiana.

Los mismos síntomas se observaron pos-
teriormente en otra parcela del concejo de 
Coaña y en otras dos del concejo de Tineo 
(todas en la zona occidental del Principado 
de Asturias). En la prospección realizada en 
2016, se encontró en parcelas aisladas por 
toda la región, lo que hizo pensar que ya 
llevaba tiempo en Asturias.

En cuanto a las pérdidas producidas en los 
campos afectados, se observó una seve-
ridad muy diversa, siendo más graves los 
daños producidos en dos de ellos situados 
en Valdés y Coaña. En Valdés se estimó que 
el 100% de las hojas y las vainas estaban 
afectadas, mientras que en Coaña lo estaban 
el 60% de las hojas y el 30% de las vainas. 
Consideramos muy probable que la mayor 
severidad del daño observado en estas 
dos localizaciones fuera debida a que eran 
cultivos que no habían recibido tratamientos 
fitosanitarios. Este aspecto es relevante 
dada la creciente importancia que tienen 
los cultivos ecológicos en nuestra región 
y en todo el país, lo que podría suponer 
una re-emergencia de la enfermedad. Para 
evitarlo habría que buscar un método de 
control que se ajustase a las normas de 
este tipo de cultivos.

Varios aislamientos del hongo se identifica-
ron en base a características morfológicas y 
a métodos moleculares, y para comprobar 
que realmente era el agente causal de los 
síntomas observados en campo se realiza-
ron pruebas de patogenicidad mediante la 
infección artificial del hongo sobre plántulas 
de judía. Se utilizaron dos cultivares (cv) 
diferentes de judía, ‘Andecha’ y ‘Maruxina’, 
en los que se observaron diferencias en los 
síntomas producidos. Así, mientras en el cv 
‘Maruxina’ se observaron manchas similares 

a las vistas en campo, en el caso del cv 
‘Andecha’ se produjo una clorosis genera-
lizada de las plantas previa a la aparición 
de las manchas, lo que redujo considera-
blemente el vigor de las mismas. Como ya 
comentamos anteriormente, Pereira et al. 
(2015) señalan que este hongo presenta una 
alta variabilidad patogénica, aspecto que 
resulta de gran interés para estudios pos-
teriores en los que convendría caracterizar 
la sensibilidad de los diferentes cultivares 
de judía local al patógeno. 

Nuestros aislamientos no crecían a 30º 
C (Crous et al., 2006, 2013) y en el árbol 
filogenético elaborado con las secuencias 
ITS (Internal transcribed spacer) obtenidas 
se agruparon con P. griseola f. griseola, o lo 
que es lo mismo, dentro del grupo andino 
(Figura 3).
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Figura 4.- A la izquierda, 
manchas de grasa 
producidas por la bacteria 
Pseudomonas syringae 
pv. phaseolicola. A 
la derecha, manchas 
producidas por 
Pseudocercospora 
griseola. Se puede 
apreciar que el borde de 
las manchas de grasa es 
rojizo oscuro mientras que 
en las de mancha angular 
es grisáceo.

Los síntomas observados en el campo apa-
recen al final del cultivo y podrían confundir-
se con los producidos por otros patógenos 
frecuentes en nuestros cultivos, especial-
mente los observados en las vainas, que son 
muy similares a los producidos por la grasa 
(enfermedad bacteriana causada por Pseu-
domonas syringae pv. phaseolicola) como 
podemos comprobar en la Figura 4. Por ello 
es interesante examinar los síntomas con 
atención para diferenciar esta enfermedad, 
pues las manchas en las hojas son bastante 
identificativas. Este hecho podría explicar la 
escasa información sobre este patógeno, 
del que no sabemos si ha sido de reciente 
introducción, aunque lo más probable es 
que haya pasado inadvertido entre otros 
patógenos en nuestra región, ya que en 
2016 se constató que la enfermedad estaba 
distribuida por toda Asturias. 

Otro aspecto a destacar de esta nueva 
detección es el hecho de que se trata de 
una enfermedad propia de climas tropicales 
y subtropicales, lo que no se correspon-
de con la climatología asociada a Astu-
rias. Se ha descrito que el desarrollo de la 
enfermedad es más rápido a 24º C y con 
alta humedad (León, 2009). Este tipo de 

observaciones podrían llevarnos a plantear 
la hipótesis de si la globalización de los 
mercados, con el consiguiente aumento del 
tráfico internacional de mercancías, junto 
al cambio climático global, pueden ser res-
ponsables de cambios en los pato-sistemas 
que conocemos.

Podemos concluir que:

1. Se ha identificado el hongo Pseudo-
cercospora griseola, agente causal de 
la enfermedad denominada “mancha 
angular de la judía”, como el respon-
sable de los síntomas observados en 
parcelas de cultivo de judía en Asturias. 

2. Este hongo ha producido mayores 
daños en los cultivos que no han reci-
bido tratamientos fitosanitarios.

3. Se ha observado una respuesta diferen-
te a la infección en los dos cultivares 
de judía ensayados.

4. Los aislamientos asturianos corres-
ponden al grupo andino, P. griseola 
f. griseola.
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